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Un día antes de irse de vacaciones de Agosto la Dirección de la empresa y la cúpula de los sindicatos firmantes han terminado finiquitando el tan cacareado “desarrollo” del XIII Convenio Colectivo.

Sin asambleas consultivas, sin referéndums, sin información, han acordado un documento de 77 páginas que va a romper, como pretendía la empresa desde hace tiempo, con un montón de condiciones de trabajo, jornada, sistema retributivo, etc., y que vamos a padecer no sólo durante la vigencia de este XIII Convenio, sino durante muchos años.

Todos los objetivos de la empresa los ha conseguido imponer y, además, sin coste adicional alguno.

Los colectivos sobre los que se ha actuado (Intervención, Talleres, Conducción, Transporte Combinado, MM.II y C.) verán con absoluta claridad en el futuro inmediato las repercusiones negativas que este Acuerdo tendrá sobre sus condiciones laborales, sociales y salariales. 

Y los colectivos que han caído en el “olvido” (Mantenimiento de Infraestructura, Factores, Circulación, Administrativos, Cargas, CTTs) tendrán que seguir esperando a que se atiendan sus reivindicaciones, porque parece que no ha habido tiempo durante la tan larga gestación de este “fabuloso” XIII Convenio Colectivo, en cuyas 77 páginas de desarrollo no han tenido cabida ni una sola de sus muchas reivindicaciones.

El Acuerdo es nefasto para todos los ferroviarios y ferroviarias:

Intervención Cercanías y Grandes Líneas (a Regionales lo han postergado para Octubre):

· Desregulación total de la jornada laboral y los excesos a compensar como la empresa ha decidido y perdiendo los incrementos que ahora se tenían por ello.

· Funciones exageradamente ampliadas y asumiendo las de otros colectivos.

· Pérdida de la capacidad de presión y negociación.

· Movilidad a la carta de la empresa, que no será otra cosa que un concurso trampa que no va a satisfacer las expectativas de los afectados.

Y todo esto, en lo económico, a cambio de NADA, ya que supone una pérdida real respecto a las percepciones actuales. El nuevo sistema retributivo acordado, supone una cantidad inferior a la que ya nos corresponde en el año 2001 (con el incremento sobre el 2000 del 3% y las 10.000 ptas. mensuales de incremento a la prima de garantía del convenio). 

Y en lo social, lejos de caminar hacia una reducción real de la jornada semanal, nos castigan  con jornadas diarias de hasta 11 h. naturales, viajes sin servicio y esperas  que no contabilizan como jornada efectiva, o la imposición y manejo, a voluntad de la empresa, del día de compensación de festivos trabajados o excesos de jornada, acumulándolo a los días en que al trabajador se le ocurra pedir un día de licencia. Sin olvidar los 218 días de jornada efectiva del Acuerdo de Eficacia Limitada, posteriormente “reconvertido” en XIII Convenio Colectivo.

Talleres. 

Los sistemas de primas acordados (remolcado mercancías, plus de disponibilidad productiva, motor, autopropulsado y remolcado viajeros) han supuesto un retroceso importante:

· Los sistemas están “topados” y no admiten superar el 10% de aumento en sus valores.

· Quitan “dinero del fijo” para convertirlo en “fluctuante”.

· Aumentan la productividad, sin que por ello se incremente “ni un duro” más el montante de los gastos globales que por el concepto de primas se destina a Talleres. 

· Los Talleres con problemas de cargas de trabajo, se verán gravemente afectados.

· Han anulado Acuerdos locales más beneficiosos para los trabajadores que ya existían anteriormente.

Una vez superado los “meses de prueba” se verá, en toda su dimensión, el verdadero alcance regresivo de los sistemas impuestos.

MM.II. y C.

El aumento económico es, globalmente, ficticio: la empresa continúa sin incrementar el montante económico necesario para resolver el problema salarial de la mayoría de este colectivo, manteniendo topadas las percepciones fijas en su límite superior.

Se desmonta la actual valoración de puestos y su asignación de variable, dejando en manos de la empresa una nueva valoración de los puestos de trabajo. Se habla de nuevos complementos de puesto, cuya regulación no está concretada ni en lo económico ni en lo funcional. Y como no les corre prisa, se toman nada menos que un año para ello...

Todo ello sin garantizar el necesario control por parte de los afectados y de la representación sindical sobre dicha asignación o sobre la fijación anual de objetivos y control real del grado de cumplimiento de los mismos. Como ha ocurrido con la movilidad, respecto a la cual no se establece ningún control a lo que ha sido la practica actual: convocatorias “amañadas” para entregar el cargo a la persona “elegida” previamente por la empresa. 

Conducción.

Se obvian los muchos problemas que padece que, como el resto de ferroviarios, no son sólo económicos, pactándose con la empresa situaciones que están generando desequilibrios en función de la UNE o Dependencia a la que está adscrito cada maquinista.

Por otra parte, las consecuencias de la implantación del Agente Unico en el Tren están claras... no sólo por las repercusiones negativas sobre otros colectivos, sino sobre el propio personal de conducción.

Mantenimiento de Infraestructura, Circulación, Factores, Administrativos. A estos colectivos, de los que ni siquiera se habla en este XIII Convenio, no se les hace justicia, no se les reconoce la importancia que su trabajo tiene para el buen funcionamiento del ferrocarril y se les mantiene con percepciones miserables, polivalencias sin retribuir, sin sistemas de primas eficaces. Esta situación ha llevado a algunos de estos colectivos a la movilización, e incluso a la convocatoria de huelgas durante el mes de julio y el actual de agosto por parte de los Factores. Sin que hayan tenido los firmantes del Acuerdo Final de 30 de Julio la más mínima atención a sus reivindicaciones ni la intención de darles una salida digna.

Estamos ante un XIII Convenio y su desarrollo que ha tirado por tierra los derechos de miles de ferroviarios, de sus normas de jornada,  garantías sociales y  percepciones económicas.

La concreción final de este Convenio evidencia que los firmantes del mismo no representan el sentir del colectivo ferroviario, que espera YA un cambio importante en las relaciones laborales en esta empresa, que está harto de que sus condiciones laborales, sociales y económicas, estén siendo negociadas por una serie de “personajes” que piensan más en su estatus personal que en los problemas que en estos momentos tenemos planteados todos los ferroviarios y ferroviarias.

Son muchas las cosas negativas que están ocurriendo en los últimos tiempos, y muchos los acuerdos que se están firmando en contra de nuestros intereses; tomándose estas graves decisiones fuera del ámbito ferroviario. Es hora de decirles ¡BASTA YA!.
Madrid,  6 de agosto de 2001

No lo dudes: las cosas pueden y deben ser de otra manera

 AFÍLIATE Y APOYA al Sindicato Ferroviario
porque... es lo tuyo




























